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SALIRSE  DE  SUS  CASILLAS 
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¡Qué  fiel  es  Gundemaro!... 
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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  na- 
die podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ul- 
tramar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  ce- 
lebrados ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  lírico- 
dramática  de  los  HIJOS  DE  DON  EDUARDO 
HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representa- 
ción y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

N 

PURA,  hija  del   Visitador Srta.  Olona. 

NEMESIA,  matrona  del  fielato ...  »      Bustos  (Flora). 

NIC  AÑORA,  matutera Sea.  García  (Adela). 

DOÑA  ROSA,  madre  de  Pura »      Vargas. 

GUN DEMARO,  el  fiel Su.    López  Serrano. 

JUANITO,  sportman »      San  Martín. 

DON  TOBCTJATO.  Visitador ( 

„    r  T  ^m ,         .      .  .  ;             Gómez  (Carlos). 

ESPOLETA,  polvorista )                           y 

EL  «MORRO  >,  matutero >      Barguillas. 

EL  «MELLIZO»,  vigilante  de  con- 
sumos    *      Mestre. 

VIGILANTE  1.°  de  consumos »      Pérez. 

ÍDEM  2.o  de  id »      Ruiz. 

Vigilantes  del  resguardo,  curiosos,  etc. 


Época  actual. — Derecha  é  izquierda  las  del  actor. — La  ac 
ñon  en  la  capital  de  la  provincia  de  *** 


Nota.  La  acción  principia  por  la  tarde.  Va  anocheciendo. 
A  la  escena  XV  ya  es  de  noche.  Desde  la  escena  II  á  la  X, 
simula  estar  lloviendo.  Toda  la  obra,  de  por  sí,  muy  ligada  y 
movida:  debe  llevarse  con  gran  rapidez. 


Los  autores  se  complacen  en  consignar  el  cariñoso  interés 
con  que  los  actores  que  hubieron  de  estrenar  este  sainóte 
supieron  interpretarle,  y  en  hacer  constar  su  gratitud  haca 
el  director  de  la  compañía  D.  Guillermo  Carreras,  y  al  nota- 
ble primer  actor  D.  Emilio  López  Serrano,  quien,  con  su 
acertada  dirección  de  escena  y  talento  artístico,  tanto  contri- 
buyó al  gran  éxito  alcanzado  por  Salirse  de  sus  ca- 
sillas. 


ACTO  ÚNICO 


Casa  pobre  á  medio  foro.  La  escena  representa  el  despa- 
cho de  un  aforador  del  Resguardo  de  Consumos.  A  dere- 
cha é  izquierda  puertas  laterales;  al  foro,  la  que  se 
supone  que  da  al  campo,  con  forillo  de  campo.  Las  puer- 
tas de  la  derecha  se  supone  que  dan  á  las  habitaciones 
del  fiel  y  su  familia.  Las  de  la  izquierda  no  juegan  en  la 
obra.  A  la  izquierda  una  mesa  con  dos  pupitres,  pape- 
les, libros  y  recado  de  escribir.  En  las  paredes,  estan- 
tes con  libros,  tarifas,  bandos,  etc.  Algunas  sillas  mo- 
destas. Una  báscula,  cajones,  fardos,  ó  algún  otro  acce- 
sorio semejante.  Pendientes  de  varios  clavos,  en  la  pa- 
red, algún  capote,  alguna  carabina,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Gundemaro,  El  Mellizo,  Vigilante  1.°  y  2.°,  algunos 
vigilantes. 


GüND. 

Es  preciso  vigilancia 

y  ser  sordo  á  las  promesas, 

y  aforar  todo  lo  que  entre 

aunque  sea  por  la  fuerza; 

hay  que  tener  mucho  pesquis, 

que  donde  menos  se  piensa 

acude  el  Visitador, 

nos  visita  y  nos  revienta. 

Mell. 

No  hay  cuidao. 

Guhd. 

Pues,  por  si  acaso, 

que  esté  la  línea  más  recta 

que  un  fiscal. 

Mell. 

Naturalmente, 

si  es  línea  fiscal. 

¡GrUND. 

¡Que  sea! 

Desde  dos  kilos  de  carne 

hasta  un  gramo  de  chuletas, 

por  aquí  no  pasa  naide 

que  no  lleve  papeleta. 

VlG.  l.o 

Hay  trances... 
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Gund.  Lo  que  Hay  son  frámitós 

v  se  transige. 
Vio.  2.°  '¡Pamemas! 

Gund.  Pues  alguno  va  á  caerse. 

Mell.  Que  se  levante  el  que  pueda. 

Gund.  Ayer  mismamente,  ayer 

le  habló  en  una  confidencia 

un  soplón  á  don  Torcuato. 
Mell.  ¡Sopla! 

Vio.  1.°  ¡Qué  salida! 

Vig.  o.o  Buena. 

Gund.  Pero  fué  entrada;  le  dijo... 

Vig.  1.°  De  seguro  una  simpleza. 

Gund.  Que  por  aquí,  mayormente, 

pasan  carros  y  carretas, 

y  eso  no  lo  paso  yo. 
Mell.  Lo  pasará  algún  boceras 

que  va  después  á  contárselo 

para  que  le  tenga  en  cuenta. 
Gund.  Pues  que  no  lo  pase  naide. 

¿Estamos?  Naide  se  mueva 

de  su  puesto,  ó  decomiso 

cuanto  no  resulte  en  regla. 
Vig.  1.°  ¿Aunque  sea  de  tu  primo? 

Gund.  Las  primadas  me  sublevan. 

No  salir  de  las  casillas, 

hacer  bien  las  centinelas 

y  apuntar  todos  los  datos. 
Mell.  ¿Y  disparar? 

Gund.  Con  prudencia. 

Mell.  Pues  yo  disparo  con  bala, 

y  que  pase  lo  que  quiera. 
Gund.  Digo  que  no  pase  un  bulto, 

Mellizo,  ¡tú  no  te  enteras! 

Conque  ya  estáis  prevenidos, 

ahora  ¡largo! 

(Todos  hacen  medio  mutis  menos  Gunde- 

maro.) 

Tú  no,  espera. 

(Al  Mellizo,  deteniéndole.) 

porque  tengo  que  decirte 

cuatro  cosas. 
Mell.  Pues  empieza. 

(Los   dos   Vigilantes    hacen    mutis    por   la 

puerta  del  foro.) 


ESCENA  II 

Grundemaro  y  Mellizo. 

Gund.  Según  me  han  asegurado, 

enseñándome  la  cuenta, 

está  bajando  la  renta 

más  que  el  papel  del  Estado; 

el  Visitador  me  habló 

y  me  advirtió  de  un  alijo. 
Mell.  ¿Y  en  todo  lo  que  te  dijo?... 

Gund.  Pues  que  casi  me  faltó. 

He  llevado  muy  mal  rato, 

y  res  que  no  esté  aforada 

pues  se  queda  en  la  estacada. 
Mell.  Y  se  guisa  en  el  fielato. 

Gund.  Yo  cumpliré  con  exceso, 

y  con  nadie  he  de  casarme. 
Mell.  Si  eres  casado. 

Gund.  Por  eso 

yo  no  quiero  adulterarme. 

Afirma  el  Visitador, 

que  según  noticia  exacta, 

toda  es  carne  putrefacta 

la  que  pasa. 
Mell.  No,  señor. 

Gund.  Si  lo  he  visto  hace  una  hora, 

y  si  Mean  ora  viene... 
Mell.  ¡Miá  tú,  que  decir  que  tiene 

malas  carnes  Nicanora! 
Gund.  Es  que  me  sacas  de  tino; 

si  lo  que  quiero  que  adviertas, 

es  que  hay  cerca  de  estas  puertas 

matadero  gland  entino, 

y  si  entra  carne,  pues  bueno; 

pero  si  es  que  va  á  la  Corte, 

que  pague  todo  su  importe. 
Mell.    .  Que  la  aforen  por  veneno. 

Gund.  Lo  que  hay  que  hacer  es  copar, 

vigilar  la  carretera 

y  dar  el  «alto»  á  cualquiera. 
Mell.  Menos  no  se  puede  dar. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  del  foro  3'  miran- 
do por  ella.) 


¡Anda!  ¡Anda!  Y  está  lloviendo. 

¡Buena  tarde  se  prepara! 
Gund.  A  mal  tiempo,  buena  cara. 

Mell.  Cara  saldrá,  lo  esto}7  viendo. 

(El  Mellizo  pónese  uno  de  los  capotes  col- 
gados en  la  pared,  toma  la  carabina  y  dis- 
pónese  á  salir.) 

Gund.  Mucho  ojo  con  los  vecinos, 

que  es  una  gente  muy  ducha. 

Mell.  Vaya,  me  echo  la  capucha  (Lo  hace.) 

y  que  caigan  capuchinos. 

(El  Mellizo  hace  mutis  por  la  puerta  del 
foro.) 


ESCENA  III 

Gundemaro   solo. 

Gund.  Pues  señor,  á  trabajar, 

que  aún  me  quedan  cuatro  caras 
por  sumar  en  este  libro. 
(Coge  un  libro  del  estante.) 
¡Cómo  pesa!  No  me  extraña. 
¡Es  claro,  si  tiene  encima 
doscientas  reses  sentadas! 

(Coloca  el  libro,  que  será   muy  grande,  so- 
bre el  pupitre,  y  lo  abre.) 

¿A  que  no  me  cuadra  ahora 

alguna  partida?  Vaya, 

(Sentándose   al   pupitre   y   examinando   el 
libro.) 

pues  me  voy  á  divertir. 
¡Qué  partida  más  serrrana! 
¡Aquí  hay  un  ciento  de  huevos! 
¡Qué  tortilla  sin  patatas! 
¡Por  vida  la  mala  letra!.. . 
Sumar  así  es  una  ganga, 
ese  maldito  de  Pepe, 
qué  numeración  me  gasta; 
bien  han  dicho  que  las  cifras 
y...  lo  entiende  el  que  las  planta. 

(Pausa.  Deja  el  libro  y  coge  un  periódico 
que  hay  sobre  la  mesa.) 

¿Qué  dirán  hoy  los  periódicos 


de  los  Consumos?  Bobadas. 

«Ayer  tarde  se  encontraron 

(Leyendo  el  periódico.) 

en  la  Ronda  dos  banastas, 

y.-.  (Pasando  á  otra  plana  del  periódico.) 

después  de  saludarse, 

se  ocuparon  de  la  marcha 

que  lleva  la  res  política.» 

(Hablando  él.) 

De  fijo  les  embanasta. 

Pero,  ¡anda!  si  me  he  pasado 

de  una  vez  á  la  otra  plana. 

Es  claro,  casi  no  hay  luz 

(Levantándose    y   yendo   á    la    puerta    del 
foro.) 

y  está  visto;  ya  no  escampa, 

sigue  lloviendo  de  un  modo... 

Será  noche  aprovechada; 

(Volviendo  á  la  mesa). 

hoy  el  tiempo  favorece 

á  los  que  en  matutes  andan. 

A  los  que  están  en  la  línea 

no  les  arriendo  ganancia. 

(Pónese  á  escribir,  haciendo  que  suma  en  el 
libro.) 

ESCENA  IV 

Dicho,  Doña  Rosa,  Pura,  Nemesia  (dentro). 

(Doña  Rosa  y  Pura  permanecen  en  la  puer- 
ta del  foro  hasta  que  el  diálogo  lo  indica.) 

-Gund.  En  fin,  vamos  á  sumar. 

¡Justo,  doscientas  entradas! 

Ahora  añado  estos  dos  bultos. 

(Por  un  sumando.) 
PUKA.  ¡Qué  grosero!  (Desde  el  foro.) 

GrUND.  A  ver  si  pasan' 

y  de  este  modo  resulta. 
D.a  Rosa.       Calla,  niña. 

(A  Pura  en  el  foro,  porque  Pura  quiere  ha- 
blar.) 
Ctund.  No  me  cuadra. 
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D.a  Rosa.         Usted  nos  dispensará,  (Entrado  las  dos.) 

mas  llueve  con  tantas  ganas 

y  en  toda  la  carretera 

es  esta  la  única  casa 

que... 
<XÜND.  Es  el  Resguardo.  (De  mal  humor.) 

13.a  Rosa.  Por  eso, 

que  nos  resguarde  del  agua. 

Usted  no  se  extrañará.... 
Gund.  Yo  no  me  extraño  de  nada. 

¡A  que  no  cuadro  la  suma! 

(Pónese  incomodado  á  sumar.) 

Pura.  Es  un  grosero.  (A  doña  Rosa.) 

D.a  Rosa.  ¡Qué  mala 

suerte  tenemos  nosotras, 

(A  Gundemaro,  que  no  hace  caso.) 

casi  siempre  igual  nos  pasa! 

Hoy  íbamos  á  la  quinta, 

una  posesión  muy  amplia 

que  tenemos  aquí  cerca; 

cuatro  leguas... 
Gund.  Casi  nada. 

D.a  Rosa.        Pero  se  llevó  el  carruaje 

mi  marido. 
Gund.  ¡Fuerzas  gasta! 

D.a  Rosa.       Y  nos  sorprendió  la  lluvia 

en  el  camino. 
Ound.  ¡Ya  escampa! 

¿Y  no  cayó  ningún  rayo?  (Incomodado.) 
PURA.  ¡Ay,  no  señor!  (Asustada  «cursimente».) 

D.a  Rosa.  ¡Uf,  qué  rabia! 

Y  pensar  que  mi  marido 

para  hacer  cualquier  bobada 

ahora  estará  en  el  lando. 
Ound.  Y  yo  en  berlina.  ¡Mal  haya! 

(Dando  en  la  mesa  un  puñetazo.) 
D.a  Rosa.       ¿Dice  usted? 
Gund.  .  Que  no  me  sale. 

¡Voy  á  repasar!  (Pónese  á  sumar.) 
D.a  Rosa,  Pues  anda, 

que  ya  estamos  divertidas. 

(A  Pura,  hablando  ellas  dos.) 

Esta  gentuza  me  carga, 
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D.a  ROSA: 
GüND. 


D.a  Rosa. 

GüND. 


no  me  volverá  á  ocurrir, 

porque  no  salgo  de  casa 

hasta  que  mejore  el  tiempo. 
Pura.  ¡Y  Juanito,  que  pensaba 

vernos  en  la  posesión! 

¡Cómo  se  habrá  puesto  de  agua! 
Gujsíd.       •      Ya  salió;  naturalmente, 

(Abstraído  en  sumar.) 

aquí  es  donde  está  la  falta. 

¡Es  claro,  si  me  he  comido 

tres  merluzas  y  unas  latas 

de  petróleo  refinado! 

Esta  gente  cómo  traga. 

Voy  á  sentarlas  ahora. 

(Levantándose  corno  para  coger  otro  libro, 
pero  dirigiéndose  hacia  doña  Rosa.) 

Estamos  así  bien;  gracias. 
Ah,  que  están  estas  aquí, 
(Por  doña  Rosa  y  Pura.) 
Pues  de  esto  ya  me  olvidaba. 
Debo  indicarlas  á  ustedes 
(A  doña  Rosa  y  Pura.) 
que  aquí  el  trabajo  nos  mata, 
conque  así,  con  su  permiso 
continuaré. 

No  faltaba 
otra  cosa,  si  me  alegro. 
(¡Pues  maldita  sea  tu  estampa.)  (Aparte.) 
Mi  esposo  es  también  del  Cuerpo. 
¿Sí?  Pues  lo  siento  en  el  alma. 
Es  don  Torcuato  Gutiérrez. 
¡Y  yo  sin  saber  palabra! 

(Sorprendido  y  adoptando  cómica  amabili- 
dad y  cortesía.) 

¡Ah!  Señora;  usted  perdone. 
Señorita,  yo  ignoraba 
que  de  este  modo  me  honrasen 
refugiándose  en  mi  casa. 
Tomen  ustedes  asiento 
y  perdonen  mi  ignorancia. 
D.a  Rosa.        ¡Ay!  Si  tu  padre  supiera  (A  Pura.) 
la  causa  de  la  tardanza, 
y  que  estábamos  aquí, 


D.a  Rosa. 

GüND. 

D.a  Rosa. 

GüND. 

D.a  Rosa. 

GüND. 
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Pura. 

GUND. 


D.a  Rosa. 
Gund. 


D.a  Rosa. 
Gund. 


Nem. 

GlJND. 

PüJíA. 

D.a  Rosa. 


GrUXD. 


menudo  escándalo  armaba. 
¡Tiene  un  genio! 

¡Irresistible! 
Así  debe  ser,  caramba. 
Aquí  van  á  estar  ustedes 
bastante  mal. 

¡Muchas  gracias! 
Pasen  ustedes  adentro 
y  estarán  más  á  sus  anchas. 
¡Nemesia,  Nemesia!  ¡Ven! 
(Llamando  en  la  puerta  lateral  derecha.) 
En  tanto  el  chubasco  pasa 
hará  á  ustedes  compañía 
mi  mujer. 

¡Qué  fino! 

Nada; 
allí  en  mis  habitaciones 
podrán  secarse. — ¿Dónde  andas? 
(A  Nemesia  yendo  á  la  puerta  dicha.) 
¡Nemesia,  Nemesia' 

¡Voy!  (Desde  dentro.) 
Mi  mujer  es  una  alhaja; 
como  que  ella  es  la  matrona. 
¿Matrona? 

Sí,  que  es  romana.  (A  Pura.) 
¿No  ve  usted  que  oye  la  niña? 
(A  Gundemaro.) 
¡A  que  he  dicho  una  bobada! 


ESCENA  V 

Dichos,  Nemesia,  que  sale  de  sus  habitaciones 
por  la  puerta  lateral  derecha. 

Nem.  Vamos,  ya  me  tiés  aquí; 

¿pa  qué  dabas  tantos  gritos? 
Gund.  Te  presento  á  estas  señoras. 

Nem.  (Pues  á  escape  las  registro.)  (Aparte.) 

Pasen  ustedes  adrento. 
D.a  Rosa.        Muchas  gracias. 

(Hace  mutis  con  Pura  por  la  puerta  lateral 
derecha.) 
Nem.  ¡Ay  qué  lios! 

(Al  hacer  mutis.) 
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¡Amos,  que  ser  matuteras 

con  tantísimo  atavío! 

(Mutis  detrás  de  D.a  Rosa  y  Pura.) 

ESCENA  VI 

Gundemaro  solo. — Nemesia,  Doña  Rosa  y  Pura, 

que  dan  voces  dentro,  á  su  tiempo. 

Gund.  Las  mujeres  son  capaces 

de  cualquier  atrocidad; 
hablan  siempre  por  los  codos 
menos  cuando  tién  que  hablar. 
Si  cuando  entraron  las  dos 
me  lo  advierten,  pero,  ¡quiá! 

Nh:m.  ¡Gundemaro,  Gundemaro! 

(Llamando  dentro.) 

Gund.  ¡Allá  voyj  ¡No  sumo  más! 

(Respondiendo  y  cerrando  el  libro  de  asien- 
tos.) 

Hoy  me  gano  yo  el  ascenso: 
la  esposa  del  general 
Visitador  de  Consumos 
en  mi  casa...  ¡Pues  no  es  ná! 

D.a  Rosa.        ¡Caballero! 

Nem.  ¡Gundemaro! 

(Llamando  ambas.) 

Gund.  ¡Allá  voy!  ¿Qué  pasará? 

(Recogiendo  los  libros  y  poniéndolos  en  el 
estante.) 

Lo  mismo  que  si  lo  viera; 
alguna  barbaridad 
que  está  haciendo  mi  mujer. 
iPüRA.  ¡Haga  el  favor! 

(Asomándose  á  la  puerta  lateral  derecha, 
que  vuelve  á  cerrar.) 

Gund.  Voy  allá. 

¿A  que  en  lugar  del  ascenso 
la  cesantía  me  dan? 
¡Por  vida  de  las  mujeres!... 
Ya  estoy  dado  á  Barrabás, 
y  no  sé  lo  que  me  pesco. 
¡Anda,  las  quié  registrar! 

(Mirando  por  la  cerradura  de  la  puerta  late- 
ral derecha  y  yendo  á  entrar  por  ella.) 


14 


ESCENA  VII 

Dicho,  Vigilante  1.°,  Don  Torcuato,  algunos  vigilantes. 
Voces  de  Rosa  y  Nemesia  dentro,  á  su  tiempo. 

VlG.    1.°  ¡El  Sr.  Visitador!    (Anunciando.) 

Gund.  Hombre,  qué  á  tiempo  ha  venido. 

(Deteniéndose  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

A  SUS  órdenes.  (Saludando  á  D.  Torcuato.) 
D.  Tor.  ¿Hay  algo? 

Gund.  Nada.  Muy  cerca  hay  un  lío. 

(Por  D.a  Eosa  y  Pura,  y  aparte-) 

(¡A  que  no  me  deja  ahora 

y  pasa  allí  un  cataclismo!) 
D.  Toj:.  Es  necesario  le  dé 

alguna  instrucción. 
Gund.  De  fijo 

me  está  llamando  ignorante; 

haré  que  no  lo  he  entendido. 
D.  Tor.  Quiero  hablarle  largamente 

y  á  solas";  pues  necesito 

mucho  tacto. 

Gund.  ¡Largo,  todos! 

(A  los  vigilantes,   que  hacen  mutis  por  el 
foro.) 

A  sus  puestos.  (Ahora  gritos 

de  las  otras  y  me  luzco).  (Aparte.) 
D.  Tor.  ¿Estamos  solos? 

Gund.  Solícitos. 

~D.  Tor.  Se  trata  de  dar  un  golpe 

de  mano. 
Gund.  Cuente  conmigo: 

pa  dar  una  bofetada 

aquí  estoy  yo. 
D.  Tor.  No  ha  entendido. 

Quiero  decir  que  muy  pronto 

ha  de  intentar  un  alijo 

la  banda  de  los  Gorriones. 
Gund.  Ni  la  banda  del  Hospicio 

pasa  estando  yo  en  la  línea. 
D.  Tor.  Allá  en  el  puente,  es  preciso 

que  ponga  usted  dobles  guardias. 
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Gúnd.  Los  que  tengo  son  sencillos. 

D.  Toe.  Pues  que  se  partan.  (Con  mal  humor.) 

Gund.  Por  medio. 

D.  Tor.  También  M  poco  he  sabido... 

Gund.  ¿Que  le  ha  sabido  á  usté  á  poco? 

D.  Tor.  Escuche  y  calle:  que  el  pillo 

que  tiene  ese  matadero, 

trata  de  comprar  hoy  mismo... 
Gund.  ¿Más  reses? 

D.  Tor.  A  usted. 

Gund.  ¿Es  acaso 

que  me  quiere  hacer  chorizos? 
D.  Tor.  Ño;  el  alcornoque  es  madera, 

no  sirve  para  embutidos. 

Pues  bien;  trata  de  indagarle, 

de  hacerle  algún  regalillo. 

Algún  envío...  de  carnes... 
Gund.  Me  quiere  mal,  por  lo  visto, 

y  envenenarme  procura. 
D.  Toe.  Tratará  con  gran  cinismo 

de  engañarle,  y  si  acompaña 

algún  billete. 
Gund.  Entendido; 

hago  con  él  una  buena. 
D.  Toe.  Para  el  caso  }^a  previsto 

de  que  entren  con  los  Gorriones 

los  de  la  carne,  le  envío 

quince  hombres  á  la  casilla. 
Gund.  Allí  esperará  el  Mellizo. 

D.  Tor.  Pues  que  cierre  bien  la  boca, 

no  entre  por  la  mella. 
Gund.  Digo 

que  respondo. 
D.  Tor.  Sí,  más  veces 

de  las  que  fuera  preciso. 

¡Adiós! 

(^Saludando  con  mal  humor  y  haciendo  me- 
dio mutis.) 

D.a  ROSA.  ¡Gundemaro!  (Llamando  dentro.) 

Gund.  ¡Adiós!  (Asustado.) 

D.  TOR.  Esa  voz...  (Volviendo  desde  el  foro.) 
Gund.  ¡Estoy  perdido! 

D.  Tor.  ¿Quién  está  ahí?  (Por  la  voz  oída.) 
Gund.  Mi  mujer.' 
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D.  Toe. 

GüND. 


D.  Tor. 

GlJND. 

D.  Tor. 


GlJND. 

Neme-. 

GüND. 

D.  Tor. 


Ctund. 


¿Seguro  está? 

Segurísimo. 
Es...  que  canta  algunas  veces, 
y  como  lo  hace  de  oído 
desafina... 

¡Pues  que  entone!  (Enfadado.) 
Yo  se  lo  diré  ahora  mismo.  (Con  humildad.) 
Como  sospeche  que  usted 
protéje  los  amoríos 
de  mi  hija  con  un  muñeco... 
¡Rayos  y  truenos!  (Yendo  hacia  el  foro.) 

(¡Me  avío!) 
¡Señor,  si  yo  no  conozco!... 
¡Gundemaro!  (Llamando  dentro.) 
Voy.  (Respondiendo.) 
¡Lo  dicho! 
(Volviendo  á  Gundemaro.) 
Si  aquí  llega  á  haber  matute!... 
(Mutis  D.  Torcuato  por  la  puerta  del  foro.) 
A  que  me  quita  el  oficio. 
(Yendo  á  despedirle  hasta  la  puerta  muy 
cortesmente). 

(Pausa.  Volviendo  al  centro  de  la  escena.) 
¡Gracias  á  Dios,  se  ha  marchado! 
En  menudo  compromiso 
me  encuentro,  sin  saber  cómo, 
y  ni  por  dónde  metido. 
Y  menos  mal,  menos  mal 
que  el  hombre  no  las  ha  visto; 
si  }To  me  descuido  un  poco... 
¡Por  vida!...  Triste  destino. 
Porque,  como  triste,  es  triste: 
ocho  mil  reales  y  pico... 
A  ver  si  ahora  llego  á  tiempo 
para  evitar  el  registro. 
(Mutis  por  la  puerta  lateral  de  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 

Espoleta  solo,  que  llega  rápido  y  asustado  por  el  foro,  con 
un  cajoncito  cerrado.  Se  oyen  rumores  dentro,  muy  leja- 
nos, al  entrar  este  personaje.— La  siguiente  relación 
debe  decirse  muy  de  prisa. 

Esp.  Aquí  me  meto,  que  llueve 

•    y  principia  el  tiroteo. 
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So}'  el  ser  más  desgraciado 

que  está  debajo  del  cielo. 

Yo  no  he  inventado  la  pólvora, 

(Marcando  mucho  el  aconto.) 

pero  hice  otros  mil  inventos 

en  mi  arte  de  polvorista, 

en  que  tengo  mucho  mérito. 

Como  que  dice  mi  novia 

que  soy  un  gran  pirotécnico. 

Hace  días  anunciaron 

en  Carabanchel  festejos 

con  fuegos  artificiales, 

novillos,  ruedas  de  fuego 

y  otras  muchas  novedades 

que  han  de  entusiasmar  al  pueblo. 

Yo  me  presento  al  concurso 

que  hace  aquel  Ayuntamiento, 

y  es  seguro  que  lo  gano 

con  esta  obra  que  he  compuesto: 

(Por  la  caja.) 

una  rueda  sorprendente 

con  petardos  y  regueros 

de  pólvora  de  colores 

que  van  á  ser  un  portento. 

Pensé  ganar  el  concurso 

y  me  eché  á  andar  hacia  el  pueblo 

después  de  que  empaqueté 

la  maravilla  aquí  dentro. 

(Por  la  caja.) 

Pero  ya  en  la  carretera 

principia  á  llover,  me  temo 

que  la  pólvora  se  moje, 

aprieto  el  paso,  me  vuelvo, 

y  ¡zas!,  escucho  dos  tiros, 

¡alto!,  me  gritan,  sospecho, 

salto,  grito,  chillo,  corro, 

veo  esta  puerta,  ¡pum!,  me  meto; 

y  ahora,  si  esto  no  es  desgracia, 

que  venga  cualquiera  á  verlo. 

ESCENA  IX 

Dicho,  El  Morro  por  la  puerta  del  foro. 

MOR.  ¿Se  pjede?  (Desde  el  foro.) 

Esp.  Sí,  señor;  pase  adelante. 
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(Si  será  del  Resguardo  este  sujeto.) 
(Aparte.) 
Mor.  (Apuesto  cualquier  cosa  á  que  la  meto.) 

(Aparte.) 
Esp.  Yo  no  he  debido  entrar. 

Mor.  (Paece  un  tunante.) 

Hace  un  tiempo  fatal. 

(Alto  y  tratando   de  tramar  conversación.) 
Esp.  Naturalmente. 

Yo  iba  á  Carabanchel. 
Mor.  _  (No  sabe  nada.)  (Aparte.) 

Esp.  (¡Le  dirige  al  cajón  cada  mirada!) 

Mor.  (¿Será  éste  matutero  ó  dependiente?) 

Esp.  Al  pueblo  caminando, 

unos  ratos  á  pie  y  otros  andando, 

feliz  me  dirigía, 

pero  escuché  de  pronto  un  tiroteo, 

y  el  asunto  empezó  á  ponerse  feo. 
Mor.  La  línea  está  por  hoy  muy  vigilada, 

hay  seguras  señales 

de  que  pasan  bastantes  animales 

sin  pagar  el  derecho; 

usté,  á  lo  que  sospecho, 

nada  llevará  oculto, 

pero  si  sigue  así,  tranquilamente 

le  buscarán  el  bulto. 
Esp.  *Debo  advertir  á  V.  que  un  caballero  (1) 

:i:no  debe  tolerar  por  su  decoro 

:':se  le  confunda  con  un  matutero, 

*eso  es  casi  un  insulto; 

*si  yo  traigo  este  bulto  (por  la  caja.) 

*es  tan  sólo  comida, 

*el  consumo- ordinario  de  la  vida. 
Mor.  :;:A  mí  me  da  lo  mismo; 

*yo  vengo  de  visita, 

*yo  no  soy  del  fielato; 

:í:que  lleve  usted  jamón  ó  dinamita, 

*me  es  igual. 
Esp.  ¡Vaya  un  rato! 

Mor.  *Yo  sólo  vengo  aquí  por  lo  que  vengo. 


(1)     Puede  aligerarse  esta  escena  suprimiendo  los  versos 
señalados  con  asteriscos. 
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Esp.  *(Éste  debe  saber  lo  que  yo  tengo.) 

(Aparte.) 

Mor.  *Le  advierto  que  si  es  carne  lo  que  lleva 

*vale  más  que  declare  lo.  que  deba. 
*¡Cuántas  veces,  señor,  por  un  cabrito 
*se  estropea- ti  negocio  más  bonito! 

Esp.  Yo  cierta  vez,  un  susto  tuve  horrible: 

unos  aforad< tres  silgo  tercos, 
haciéndome  sufrir  en  lo  indecible, 
me  hicieron  declarar  manos  de  puerco; 
mas  yo,  con  mil  argucias, 
les  declaré... 

El  Mor.  Entendido,  manos  sucias. 

Hace  días  que  están  sobre  el  aviso 
todos  los  vigilantes  del  Resguardo, 
de  hacer  un  importante  decomiso 
si  no  les  dan  petardo. 

Esp.  ¿Petardo,  dijo? 

El  Mor.  Sí,  cosa  sabida; 

la  gente  matutera  prevenida 
ha  de  venir  armada, 
y  habrá  alguna  contienda  acalorada; 
estallará  la  mina, 
y  será  este  fielato  una  ruina. 

Esp.  ¿Qué  estallará? 

El  Mor.  Pues  justo; 

la  gente  se  nos  muestra  irresistible; 

hay  ya  mucha  materia  combustible 

>       y  al  fiel  puede  costarle  algún  disgusto. 

Esp.  Pues  entonces,  infiero 

que  me  debo  marchar. 

El  Mor.  Así  lo  espero. 

Va  á  ver  una  sonada. 

Esp.  Pues  no  insisto. 

El  Mor.        ¡Qué  va  á  estallar  la  bomba! 

Esp.  (¡¡Me  la  ha  visto!!) 

(Hace  mutis  Espoleta.  Aparte,  al  salir  asus- 
tado.) 

ESCENA   X 

El  Morro,  solo. 

El  Mor.  ¡Gracias  á  Dios!  Se  marchó 

sólo  porque  le  asusté. 


—   20  — 

Puc  s  hubiera  estado  bueno 
que  ahora  que  he  de  ver  al  fiel 
hubiera  estado  presente 
un  extraño,  para  ver 
cómo  trato  yo  del  paso 
ó  hago  algún  paso  con  él. 
Sí,  porque  el  tal  Grun demaro 
uo  se  prestará  al  belén. 
Mejor  es  citarle  en  casa, 
no  se  descubra  el  pastel. 
Este  fiel  es  muy  probable 
que  no  me  llegue  á  entender, 
por  ser  persona  que  busca 
sólo  el  premio  á  su  honradez; 
mas  yo  le  diré  á  ese  tonto 
que  á  la  intemperie  me  ve, 
que  yo  he  estado  no  hace  mucho 
muy  resguardado  también. 

ESCENA  XI 

Dicho,  Juanito,  á  quien  se  verá  cruzar  por  la  puerta  del 
foro  llevando  una  bicicleta.  Detiénese  en  la  puerta,  don- 
de deja  la  máquina  en  lugar  visible.  Lleva  en  la  niano  el 
cajoncito  que  sacó  Espoleta. 

Juan.  Dejo  aquí  la  bicicleta 

y  la  cogeré  al  salir,  (Haciéndolo.) 
á  ver  si  ahora  me  Ja  quitan 
y  á  pie  regreso  á  Madrid. 
Buenas  tardes. 

(Con  el  cajón  en  la  mano  avanza  y  saluda  á 
El  Morros.) 

El  Mor.  Buenas. 

Juan.  Ahora 

debo  dejar  esto  aquí. 

(Por  el  cajón,  que  deja  sobre  la  mesa  del 

fiel.) 

Ya  he  logrado  un  buen  pretexto 

para  ver  mi  serafín. 
El  Mor.         ¿Y  usted  viene? 
Juan.  Pues  yo  vengo, 

vengo...  (no  sé  que  decir).  (Aparte.) 
El  Mor.  ¿Usted  trae  prisa? 

Juan.  No,  traigo 
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esta  caja  y  un  buen  fin. 
(Por  la  que  está  en  la  mesa.) 
El  Mor.  Vaya,  tarda  Gundeiiiaro 

y  yo  me  tengo  que  ir; 
voy  á  llamarle  á  mi  casa, 
según  he  pensado. 

(Como  hablando  él  sólo,  saca  una  tarjeta  de 
una  cartera  y  escribe  con  lápiz.) 

Juan.  A  mi 

me  han  encargado.. 
El  Mor.  Pues  yo 

un  favor  le  he  de  pedir; 

dele  usted  esta  notilla, 

si  cuando  sale  está  aquí, 

al  señor  Fiel.  (Le  da  la  tarjeta.) 

Juan.  Pues  descuide, 

El  Mor.         ¿Se  la  va  á  dar  usté? 

Juan.  Sí. 

El  Mor.  Vuelvo  pronto  (las  espaldas.)  (Aparte.) 

Juan.-  Lo  que  es  hoy  ya  soy  feliz. 

(El  Morros   hace  mutis   por  la   puerta  del 

foro.) 

ESCENA  XII 

Juanito,  solo. 

Juan.  Logré  encontrar  á  mi  novia; 

por  la  ventana  la  vi 
y  cuando  busqué  un  pretexto 
para  llegar  hasta  aquí, 
hallo  un  señor  que  salía 
y  que  no  podía  salir 
porque  llevaba  esta  caja,  (Por  la  caja.) 
y  temió  que  un  incivil 
de  la  Ronda  de  Consumos 
le  partiera  de  raíz. 
«¿Me  hace  usté  el  favor» — me  dice 
«de  dejar  la  caja  allí 
en  el  fielato?» — Bien. — «Gracias.» 
La  cojo,  llego  hasta  aquí, 
y  pensando  que  ya  tengo 
pretexto  para  venir 
á  ver  á  Pura,  me  entregan 
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el  papel  que  clico  así: 

(Lee  la  tarjeta  que  le  dio  E|   \forros.) 

«Espero  á  usted  en  mi  ca^a 

junto  al  tejar  del  Ruin, 

para  tratar  de  un  asunto 

que  le  puede  convenir.» 

Y  lo  firma  «Paco  Morros/-, 

el  que  se  m&rchó  de  aquí     ♦ 

hace  poco.  Bien  decía 

que  era  un  hocicón.  En  fin, 

que  ya  tengo  dos  pretextos, 

hablo  á  Pura  y  soy  feliz. 

Yo  soy  un  Don  Juan  Tenorio 

y  la  he  corrido  en  Madrid, 

y  me  han  corrido  otras  veces, 

pero  es  que  yo  soy  así. 

Me  han  gustado  las  muchachas, 

mucho  más  que  al  mismo  Cid. 

(Dirígese  á  la  puerta  del  foro  y  repara  en 
Nicanora.; 

¡La  Nicanora,  Dios  mío!  (Asustado.) 
Pero,  ¿á  qué  vendrá?  ¡Ay  de  mí! 
Ahora  sí  que  estoy  perdido. 
¿Para  cuándo  es  el  huir? 

(Va  á  hacer  mutis  por  el  foro,  pero  tropieza 
en  la  puerta  con  Nicanora,  que  le  sujeta  al 
entrar.) 

ESCENA  XIII 

Dicho,  Nicanora  por  el  foro,  deteniendo  á  Juanito. 

Nía  Llega  ustez  tarde,  amiguito; 

no  sabe  lo  que  me  alegro 

de  verle  por  un  fielato. 

Se  cayó  ustez. 
Juan.  Pues  lo  siento. 

Nic.  Que  á  una  mujer  de  mi  clase... 

Juan.  Primera...  á  mitad  de  precio. 

Nic.  De  primera  y  reservado; 

la  quiera  tomar  el  pelo, 

un  silbante  como  ustez, 

que  parece  que  está  mémico 

diciéndola  que  la  quiere, 
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dándola  palabra,  y  Juego 
desaparecer  un  día 

y  si  te  vi  no  me  acuerdo. 
Juan.  No  quiero  que  me  tutee. 

Nic.  Si  es  un  agorismo. 

Juan.  Bueno. 

Nía  Usté  me  prometió  á  mí 

palabra  de  casamiento, 

y  aunque  una  no  quiere  un  tipo 

mayormente,  pa  que  luego 

piensen  que  una  se  ha  casáo 

con  cuatsiquiera  muñeco 

de  esos  que  están  en  las  puertas 

de  los  sastres,  yo  no  quiero 

se  quede  ustez  tan  orondo, 

y  se  quede  ustez  ri}rendo, 

y  se  quede  ustez  pensando, 

y  se  quede... 
Juan.  No  me  quedo, 

si  yo  me  vo}r  ahora  mismo. 

(Va  á  marcharse.) 
Nic.  Será  si  JO  lo  consiento.  (Deteniéndole.) 

Juan.  Si  yo  á  usted  no  la  conozco. 

Nio.  ¿Y  la  calle  del  Carnero? 

¿Y  el  baile  en  la  Costanilla? 

¿Y  todos  aquellos  cuentos 

de  si  la  familia  dice 

ó  no  dice?... 
Juan.  Como  pienso... 

Nic.  ¡Que  aproveche!  Es  usté  un  mono 

que  me  dio  mico,  y  le  advierto 

que  me  va  ustez  á  pagar 

junto  to  lo  que  me  ha  hecho; 

pero  que  va  usté  á  pagarlo. 
Juan.  Hija,  pues  no  tengo  suelto. 

Nic.  ¡Granuja!  ¡Sietemesino! 

(Insultándole  y  pegándole.) 
Juan.  ¡Eh!  Que  yo  he  nacido  á  tiempo. 
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ESCENA  XIV 

Dichos,  Gundemaro  por  la  puerta  lateral  derecha. 


GüÑD. 


Nig. 
Juan. 

Nic. 

GUND. 

Juan. 

Nic. 


Juan. 
Gund. 


Juan. 


Gund. 

Juan. 

Gund. 
Juan. 
Gund. 
Juan. 


Gund. 

Nic. 
Gund. 


¿Pero  qné  escándalo  es  éste? 
¡Anda,  la  del  matadero 
(Reparando  en  Nicanora.) 
glan  destino,  con  un  punto 
filipino. 

Madrileño. 
Para  servirle. 

No  sirve. 
¿Venís  á  tratar  del  precio 
del  paso? 

De  las  Termopilas. 
¡Pero  qué  paso,  ni  cuerno! 
Yo  venía  por  la  línea 
cuando, /?/¿  á  este  sujeto, 
y  me  dije,  digo. 

¡Digo!  _ 
¿Pero  qué  está  usted  diciendo? 
Usted  viene  á  pasar  carne. 
(A  Juanito.) 
¡Ese  bulto!  (Por  la  caja.) 

Es  un  divieso; 
(Por  uno  que  tiene  en  el  cuello.) 
me  salió  de  pequeñito; 
todavía  lo  poseo . 

¡Se  lo  voy  á  reventar!  ("Va  á  pegarle.) 
Vamos  al  grano. 

¿Al  divieso? 
(Retirándose  de  Gundemaro.) 
Quiero  decir  á  ese  bulto.  (Por  la  caja.> 
Es...  carne.  (Turbándose.) 
¿Carne? 

Tal  creo. 
(De  gallina  se  me  pone 
casi  tocia  la  que  tengo.)  (Aparte.) 
¿Quién   es  Usted?  (A  Juanito.) 

Un  infundio. 
Nicanora,  }ro  la  ruego 
que  tenga  mejores  formas. 
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Nic.  ¡Quisiá  ustez  tener  mi  cuerpo! 

¡Miá  tú  que  mejores  formas! 
Gund.  A  callar.  ¿Haiga  silencio! 

¿Quién  es  usted?  (A  Juanito.) 
Juan.  Soy  Juanito, 

y  con  dos  encargos  vengo. 
Gund.  Querrá  decir  con  dos  pies. 

Nic.  Tiene  cuatro. 

Juan.  (Tengo...  miedo.)  (Aparte.) 

Tome  usted  esta  notita. 

(Entrega  la  tarjeta   que  le   dio   el  Morros  á 
Gundernaro.  Este  la  torna  y  la  lee  para  si.) 

Gund.  ¿Conque  era  usted?  ¡Ya  veremos! 

(A  Juanito.) 

¡Que  de  aquí  no  salga  nadie! 

(Dando  una  orden.) 
Nic.  ¿En  qué  parará  todo  esto? 


ESCENA  XV 

Dichos,  Vigilante  1.°  que  llega  corriendo  y  acalorado  con 
algunos  vigilantes.  Dentro  voces  y  rumores  muy  lejanos. 

ViG.  l.o  ¡Gundernaro!  Que  ahora  mismo 

salen  á  la  carretera 

todos  los  de  las  casillas 

y  principia  la  pelea. 

Se  han  cogido  cien  pellejos. 
Juan.  ¡A  que  á  mí  me  despellejan! 

(Aparte  y  asustado.) 

Nic.  Me  las  va  usté  á  pagar  todas. 

(A  Juanito  mientras  Gundernaro  y  el  vigi- 
lante hablan  en  voz  baja.) 

Juan.  Doy  á  usted  dos  mil  pesetas 

si  me  salva  de  este  apuro.  (A  Nicanorá.) 

Gund.  Pues  nada  que  no  se  ceda. 

(Hablando  con  el  vigilante.) 

Vig.  1.°  El  Mellizo  y  los  dos  Tuertos 

han  encendido  una  hoguera 
y  están  quemando  una  reses. 

Juan.  (¡Salgo  huyendo  de  la  quema!)  (Aparte.) 

Gund.  ¿Y  esas  reses? 

Vig.  1.°  En  estado... 
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Nic.  En  un  estado...  de  guerra. 

Gund.  Pues  yo  declaro  el  de  sitio, 

y  al  que  se  descuida,  ¡leña! 

(Haciendo  ademán  como  de  pegar.) 
Juan.  (¡Aviva  el  fuego!) 

(Tristemente  y  aparte.) 

Gund.  Éste,  á  ver 

que  es  lo  que  en  el  cajón  lleva. 

(Por  Juanito.) 
Nic.  Lleva  carne. 

Vig.  1.°  Putrefacta, 

de  seguro. 
Gund.  La  tarjeta 

le  denuncia. 
Vig.  l.o  No  hay  remedio. 

G-und.  ¡Con  esa  caja  á  la  hoguera! 

Juan.  Bien;  pues  por  nú  que  la  quemen 

si  al  fin  salgo  yo  bien  de  esta: 

yo  mismo  voy  á  quemarla. 
Vig.  l,o  Vamos. 

Juan.  Vamos:  no  se  crean 

que  es  mía;  después  de  todo, 

si  se  pierde,  ¡que  se  pierda! 

(Hacen  mutis  todos  por  el  foro,  menos  Nica" 
ñora.  Juanito,  que  a  su  tiempo  cogió  la  ca- 
ja, se  la  lleva.) 

ESCENA  XVI 

Nicanora,  Pura  por  la   puerta   lateral   derecha.  —  Doña 
Rosa,  al  final,  por  el  mismo  sitio. 

Pura.  Juraría  haber  oído 

á  Juanito  hace-un  momento; 

un  triste  presentimiento 

me  avisa  de  que  ha  venido. 

(Como  buscando  á  Juanito  y  sin  reparar  en 

Nicanora.) 

Nic.  Debe  de  ser  la  rival.  (Aparte.) 

Pura.  Perdone;  no  reparaba.,. 

(Reparando  en  Nicanora  y  á  ésta.) 

■  Nic.  Busca  ustez  al  que  aquí  estaba? 

(Afirmación  de  Pura.) 
Pues  hija,  viene  ustez  mal.  (Con  intención.) 
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Pura.  Se  equivoca  usted;  yo  espero... 

Nía  A  Juanito. 

Pura.  Me  impacienta... 

es  á  un  muchacho... 
Nic.  De  cuenta, 

y  un  solemne  matutero. 

Hace  poco  le  han  prendido 

y  va  á  tener  un  disgusto. 
Pura.  ¡Y  se  habrá  llevado  un  susto! 

Kio.  Y  un  cajón  con  embutido. 

Pura.  Estoy  llevando  un  mal  rato 

con  sus  frases  maliciosas. 

¡Me  están  pasando  unas  cosas! 
Nrc.  Más  pasan  por  el  fielato. 

Mire  usté  en  la  dirección 

(Desde  la  puerta  del  foro  señalando  un  pun- 
to lejano.) 

en  qu°  le  indica  la  hoguera. 
Pur.  Sí,  es  Juanito.  ¡Quién  creyera! 

(Mira  y  repara  en  Juanito.  Oyese  una  fuer- 
te detonación.) 

¡Ay!  (Grita.) 

D.a  Rosa.  ¿Qué  es  eso? 

(Saliendo  asustada  por  lateral  derecha.) 
Nic.  Una  explosión. 

ESCENA  XVII 

Dichos. — Nemesia,  que  sale  detrás  de    Doña    Rosa  por 
lateral  derecha.  Luego  Vigilante  1.°  por  el  foro. 

Ñem.  Eso  no  habrá  sido  nada. 

N.o  se  apure  ustez  señora. 

(Tranquilizando  á  Doña  Rosa.) 
Pura.  ¿Pero  no  eran  embutidos?  (A  Nicanora.) 

Nem.  Pues  por  lo  visto  era  pólvora. 

Pura.  ¡Ay!  ¡Pobrecito  Juanito!  (Gimoteando.) 

Esta  emoción  me  sofoca. 
D.ft  Rosa.       No  te  apures,  hija  mía. 

(Consolando  á  Pura.) 
Vio.  l.o  ¡No  ha  sido  nada!  ¡Una  bomba 

(Entrando  muy  fatigado.) 

con  unos  cuantos  cohetes! 
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Nem. 

¿Y  hubo  heridos?  (Con  ansiedad.) 

VlG. 

Poca  cosa; 

ha  dejado  sin  un  ojo... 

D.a  Rosa. 

¡Tuerto! 

Nem. 

¡Que  Dios  nos  socorra! 

Pura. 

¡¡A  JuanitoÜ 

Vig.  l.o 

No,  á  la  perra 

del  Mellizo;  otras  personas 

han  resultado  también... 

Nem.' 

¿Con  heridas? 

Vig.  l.o 

Con  las  ropas 

mismamente  destrozadas. 

D.a  Rosa. 

¡Niña!  No  oigas  estas  cosas.  (A  Pura.) 

Nem. 

Pues  si  escuchó  la  explosión. 

D.a  Rosa. 

Sí,  pero  es  que  estos  explotan. 

Vig.  l.o 

Hemos  dada  una  batida. 

Nem. 

Y  el  trueno  gordo. 

ESCENA  XVIII 

Dichos.— Gundemaro,  Juanito,  Vigilante    2.°— Algunos 

vigilantes. — Todos  por  el  foro. — Juanito,  como  conducido 

á  la  fuerza  por  los  vigilantes  y  destrozada  la  ropa. 


GüND. 

Señora, 

usled  me  perdonará:  (á  doña  Rosa.) 

la  explosión  ha  sido  obra 

de  este  picaro  sujeto  (Por  Juanito.) 

que  las  va  á  pagar  ahora. 

Pura. 

¡Juanito! 

D.a  Rosa. 

¡Juan! 

Juan. 

Sí,  señor; 

por  buscar  pretexto  y  forma 

para  entrar  en  el  fielato, 

acepté  en  muy  mala  hora 

una  caja. 

GüND. 

Era  un  cajón . 

D.a  Rosa. 

Era  caja  de  Pandora  (Cursimente.) 

Juan. 

Yo  no  sé  si  era  ese  el  nombre 

del  que  me  la  dio. 

Vig.  2.° 

Esa  es  trola. 

GUND. 

Yo  soy  Gundemaro,  el  fiel, 

el  más  fiel.de  toa  la  ronda, 
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aunque  otra  cosa  se  piense 

ésta.  (Por  Nemesia.) 

Nem. 

Yo  soy  su  señora. 

GüND. 

Este  títere  que  ven,  (por  Juanito.) 

es  matarife  de  nota 

y  dueño  del  matadero 

glandestino;  una  persona 

de  malos  antecedentes. 

PüEA. 

¡Quién  lo  creyera! 

Vig.  2.° 

¡Zambomba! 

GüND. 

Este  es  el  marido  de  ésta. 

(Por  Juanito  y  Nicanora.) 

Pura. 

¡También  casado! 

Juan. 

¡Qué  bromas 

tiene  usted! 

Pura. 

¡Y  me  decía 

que  me  amaba!  (Con  ridicula  tristeza.) 

D.a  Rosa. 

Calla,  tonta. 

(A  Pura,  consolándola.) 

Nic. 

Advierto  á  ustez  que  está  errao. 

(A  Gundemaro.) 

¿Cómo  quié  ustez,  que  yo  ahora, 

esté  emparenté  con  este 

infundioso,  trapisonda, 

que  paece  le  han  destetao 

con  leche  de  hormigas! 

Juan. 

¡Oiga, 

á  mí  no  me  falte  usted! 

Gund. 

¡Silencio! 

D.a  Rosa. 

La  ira  me  ahoga: 

á  este  joven  le  conozco  (Por  Juanito.) 

y  le  tengo  por  persona 

decente:  estuvo  en  Penales. 

Gund. 

Pues  vuelve  á  la  cárcel. 

Vig.  2.° 

¡Toma! 

Juan. 

No  necesito  el  empleo. 

Gund. 

Si  es  preso. 

;;o 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  Don  Torcuato  por  la  puerta  del  foru  con  el- Mellizo 
y  otros  vigilantes  del  Resguardo. 

D.  Torc.  ¿Quién  alborota? 

¿Conque  así  cumplen  mis  órdenes? 

(A  Gundemaro.) 

¿Pero  qué  algarada  es  ésta? 
D>  ROSA.  ¡Mi  marido!  (Separando  el  uno  en  el  otro.) 

U.  Torc.  ¡Mi  mujer! 

Juan.  Ahora  sí  que  la  hice  buena. 

("Trata  de  huir  por  el  foro.) 
Gund.  ¡Que  se  escapa  ese  tunante! 

Hacer  fuego  al  que  ee  mueva! 

(Por  Juanito. ) 

Juan.  Estoy  inmueble.  (Deteniéndose.) 

D.  Tor.  ¿Qué  ocurre? 

¿Usted  aquí? 

(A  Juanito,  en  quien  ahora  repara.) 
Juan.  No  quisiera 

haber  estado. 
D.  Tor.  ¿No  sabe 

que  no  consiento  que  sea 

usted  el  novio  de  Pura?  (Con  mal  humor.) 

¿Y  tú  cómo  lo  toleras?  (A  doña  Rosa) 

¿Os  habéis  ido  á  la  quinta 

con  éste? 

(A  Pura  y  doña  Posa  por  Juanito.) 
¡Ya  haremos  cuentas! 

(Amenazador.) 

Pura.  Yo,  papá... 

Vig.  l.o  Si  es  matutero. 

Nem.  Es  matarife. 

Nic.  Es  hortera. 

Gund.  Es  polvorista. 

El  Mor.  Es  un  golfo. 

D.a  Rosa.        Cesante  en  Penales.  (Todos  por  Juanito.) 

Juan.  ¡Ea! 

¿A  que  no  sé  yo  quién  soy? 
Gund.  Que  lo  diga. 

Nem.  Que  se  sepa. 

Juan.  Soy  hijo  del  propietario 

don  Justo  Préstame. 
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D.  Tok.  Esa 

ya  es  otra  cosa. 
Gund.  Está  claro. 

D.a  Rosa.        Si  tiene  un  millón  de  renta. 

(Bajo  á  D.  Torcuato). 
Juan.  ¿Consiente  usted  mis  amores? 

(A  D.  Torcuato.) 
D.a  Rosa.        Bien. 
Juan.  Esto  acaba  en  la  iglesia. 

(Voces  dentro.  Todos  se  agolpan  á  la  puerta 

del  foro.) 

¡Eh!   ¿Qué  eso? 
El  Mor.  Matuteros. 

Vio.  1.°  Ya  han  pasado. 

Vio.  2.°  Corren. 

Nio.  Vuelan. 

Gund.  ¡Salirse  de  sus  casillas 

y  cortar  el  paso  en  regla! 

(Dando  esta  orden  á  los  que  se  supone  están 

fuera.) 

El  Mor.  Es  ya  tarde. 
D.  Tor.  ¡A  las  casillas! 

Gund.  Eso  es  ya  lo  último  que  entra. 

Pura.  Cómo  corre  aquel  primero. 

(Como  por  uno  que  está  fuera.) 

Juan.  ¡¡Se  lleva  mi  bicicleta!! 

Gund.  Apunta,  Pepe.  (A  Mellizo.) 
Juan.  No  apuntes, 

(Desviándole  la  puntería.) 

yo  lo  apuntaré  en  la  cuenta 

de  nuestros  gastos  de  boda.  (A  Pura.) 

(Todos  se  separan  de  la  puerta  del  foro  y 

avanzan). 
Nic.  ¿Y  de  lo  mío  se  acuerda?  (Bajo  á  Juanito.) 

Juan.  De  todo;  sólo  nos  falta... 

Gund.  No,  yo  diré  lo  que  resta. 

(Al  público.) 

Que  tenga  benevolencia 

todo  aquel  que  esto  juzgase, 

de  matute  no  lo  pase; 

pero  afore  con  clemencia. 

Este  será  un  gran  favor 

que  hará  dichosa  mi  suerte. 

¡Aplaudan  ustedes  fuerte, 

que  se  lo  ruega  el  autor! 

TELÓN. 


PARODIAS 


Mancha  que...  mancha,  parodia  del  drama  Man- 
cha que  limpia,  en  un  acto  y  tres  cuadros,  original,  en 
verso,  de  los  Sres.  D.  Anselmo  González  y  D.  Pedro  Gó- 
mez Candela,  estrenada  con  extraordinario  éxito  en  el 
teatro  de  la  Alhambra,  de  Madrid,  en  la  noche  del  14 
de  Marzo  de  1895. 

Lola  la  desvergonzá,  parodia  del  drama  La  Do- 
lores, en  un  acto  y  dos  cuadros,  en  verso,  original  de 
los  Sres.  D.  Anselmo  González  y  D.  Pedro  Gómez  Can- 
dela, estrenada  con  gran  éxito  en  el  teatro  del  Príncipe 
Alfonso,  de  Madrid,  en  la  noche  del  5  de  Abril  de  1895. 


Estas  obras  se  hallan  de  venta  en  la  Galería  dramáti- 
ca de  los  Sres.  Hijos  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  Mayor,  nú- 
mero 16,  entresuelo,  Madrid,  y  en  las  principales  li- 
brerías. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carre- 
tas, 9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
de  D.  Antonio  San  Martín.  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Mu- 
rillo,  calle  de  Alcalá,  7;  «le  D.  Manuel  Rosado,  calle  de 
Esparteros,  11;  de  Guteitberg,  callj  del  Principo,  14;  de 
los  Sres.  Simún  y  C.'\  calle  de  las  Infantas,  18;  y  del 
Sr.  Escribano,  plaza  del  Ángel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 


En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administra- 
ción. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  bellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


